
GOMO EL ESTADO 
DEBE DE AYUDAR A 
LOS ARQUEOLOGOS 
Por O. Mora le s Patino 

Este trabajo fue leído por su 
autor pi\ la tarde de lio? a las 5.15: 
ante los micró fonos de la emiso -
ra RHC-Cadena Azul, y es la dé-
rimacuarta de las radioconferen-
eias que presenta esa dífusora, 
respondiendo así a la Invitación 
expresa hecha a los intelectuales 
cubanos por el doctor Saladrigas, 
en su discurso del 21 de abril. 

Durante la campaña política pre-
f e c t o r a l actual se ha organizado esta 
serie de discursos sintéticos en torno 
al candidato presidencial, doctor S a -
ladrigas, que ha tenido el acierto de 
acercarse a los intelectuales, reca-
bando la exposición de las necesida-
des culturales del país, que le señaló 
en forma global y admirable el d o c -
tor Fernando Olt lz y, que ahora, se-
paradamente indicamos por grupos o 
sectores de actividades. 

Estas palabras se concretan a una 
parte de nuestro ambiente c ientí f ico 
poco frecuente por IQS cubanos has-
ta ahora, el cual sin embargo cons -
tituye un exponente señalado de 
nuestro acervo de cultura, que recibe 
•cada 'vez mayor atención popular, c o -
mo lo evidencia el interés con que se 
leen las noticias referentes a los nue-
vos descubrimientos arqueológicos y 
se sigue el curso de las investigacio-
nes. 

Han sido técnicos extranjeros, s u b -
vencionados generosamente por insti -
tuciones científ icas del exterior, los 
que han podido estudiar mejor el pa -

. sado de nuestra isla; pero en la ac-
tualidad, ya hay un grupo cada vez 

i mayor de nativos que estudia nues -
tra época precolombina y colonial, 
aunque la mayor parte de nuestro te -

' rritorio permanece sin explorar desde 
esos puntos de vista, faltándoles a 
los investigadores los recursos más 
elementales, pues actúan a expensas 
de los propios, generalmente muy li-
mitados. 

Sin embargo, nuevos conceptos se 
ían estableciendo; y, carente del ca -
lor oficial, aumentan lentamente los 
museos y colecciones privadas con 
ejemplares arquelógicos. que en algu-
nos aspectos, c omo la talla de la con-
cha y la alfarería evidencian que los 
indocubanos podían compararse con 
los que desarrollaron culturas avan-
zadas en el continente, y por tanto, 
no merecían el concepto generalizado 
por los conquistadores sobre su sal-
vaj ismo, c omo tampoco sobre su pre-
tendida indolencia y cobardía, estig-
mas q u p al igual que el canabalismo, 
fueron creados con el f in capcioso de 
justi f icar la explotación. 

Por otra parte, poco ha podido h a -
' cerse para preservar lo que impropia-
¡ mente se llama «nuestra arqueología 

colonial*, que comprende todas las 
manifestaciones artísticas de ese p e -
riodo durante el cual se uesarrolló en 
la arquitectura el estilo colonial c u -
bano. Y. así, por nuestra indiferencia 
y abandono, \a desapareciendo la ri-
queza histórica y arquitectónica t íp i -
ca que da un aspecto atractivo a las 
ciudades antiguas, a las plazas, f o r -
talezas, casas, etc., que se modi f i can , 
alteran o destruyen sin considera-
ción, e l iminando algo que no puede 
improvisarse y que admiran los e x -
traños: la tradición ¿el pasado. 
Concretamente, la arqueología en C u -
ba necesita la atención y el auxilio 
oficial y éste puede prestarse: 

ARQUEOLOGIA ABORIGEN 
lo .—Aumentando y pagando pun-

tualmente la consignación señalada a 
la Junta Nacional de Arqueología y 
Etnología, para que puec.a organizar 
exploraciones y cont inuar la pub l i ca -
oión de su revista. 

2o.—Subvención para montar f l 
museo de. los Boy Scouts de 3anes. 

3o.—Protección y ayuda económica 
al Museo Etnológico «Guarní» , al 
Museo de la ciudad de la Habana y al 
Museo Nacional. 

4o.—Organización del Primer Con-
greso de Arqueólogos del Caribe. 

. ARQUEOLOGIA COLONIAL 
5o.—Legislación para preservar los 

m o n u m e n t o s históricos y artísticos. 
6o.—Reglamentar la protección a La 

Habana colonial y a las ciudades t i -
pleas (Trinidad, Sancti Spírltus, B a -
yamo. etc . ) 

7o — Legislación para que las obras 
arquitectónicas nuevas no desento-
nen cuando se efectúen en un a m -
biente colonial . 

ETNOLOGIA 
8o.—Protección a los estudios nece -

sarios para captar los ritmos, f i lo lo-
gía. tradiciones, etc.. de la raza n e -
gra especialmente la música que i m -
portada por los esclavos, y transmiti -
das a sus descendientes se conserva 
con toda su pureza en nuestro país 
y debe recogerse (películas, discos, 
etc) . pues va desapareciendo Tapida-
mente. 

Conf iamos en que este Programa 
Arquelógico Mínimo, pueda ser a ten-
dido fác i lmente por el doctor Sala-
drigas desde la Presidencia de la R e -
pública, c omo una parte de lo que 
parece haberle inquietado : el m e j o -
ramiento cultural de nuestro pueblo. 
Con la mejor voluntad lo apoyamos v 
no dejaremos de proporcionarle en 
este sentido las Indicaciones cordia-
les que puedan serle útiles, tal vez 
como critica constructiva, o en f o r -
ma de protesta razonada, según el 
futuro lusti f ique; siempre exteriori -
zando adecuadamente , una opinión 
más o menos acertada, pero sincera, 
me jor - quf el silencio y la indiferen-
cia' esteríllzadora harto frecuente en 
nuestro medio. 
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